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ASOCIACION GENERAL DE GANADEROS. 

PeHmle de las servidumbres pecuarias en el término j u r M i x i o n d 
de Siete Iglesias. 
En el pueblo de Siete Iglesias á veinte y seis de febrero de mil ocho­

cientos sesenta y tres, don Melquíades Reguera, alcaide constitucional 
en él. con asistencia délos ganaderos Juan López mayor y don Jua}i 
Manin, de los labradores don Jacinto López y don Julián López menof, 
los azadoneros, Ignacio López y Andrés López menor, vecinos todos de 
este dicho pueblo, ante mi el secretario de la municipalidad y en cum­
plimiento de las disposiciones comunicadas por la superior á fin de que 
se practique el deslinde y amojonamiento de todas las.yias pecuarias 
que cruzan y existen en esta Jurisdicción para el disfrute de la ganade­
ría. Asi reunidos y pam llevar á cabo las expresadas disposiciones, nos 
constituimos en el punto llamado Silla Lian» termino de las Navas de 
Buitrago con el de este pueblo, donde da prl cipio la cañada real, de 
90 varas trasversales que viene de los confine: de la Iruela. Puente del 
Villar del Rio de Lozoya á este punto y sigue al sitio de Mazacorta. que 
entra en la jurisdicción de Lozoyuela y via recta para Estremadura y 
otros puntos. Deslindada esta escrupulosamente hasta el espresado pun­
to de Mazacorta, está enteramente espedita para el servicio á que está 
destinada, en cuyo punto hay un descansadero perteneciente á esto 
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jurisdicción y lindante con ta de Lozoyuela y dehesa boyal de las Na­
vas de Buitrago. Esta cañada pertenece la mitad al pueblo de las Na­
vas por la parle del Poniente y Norte, y por Saliente y Mediodía á está 
jurisdicción. Desde este sitio de Mazacorta nos constituimos al sitio éé 
Peña Gorda, donde enlaza un cordel-cañada que viene por la jurisdic­
ción de Buitrago, Portachuelo Viejo, entra y sigue por las jurisdiccio­
nes de Lozoyuela, Cinco Villas y las Navas y cruia por la cañada real 
del Puente del Villiar, ya referida anteriormente; su trasverso 45 varas, 
sigue hasta el pueblo, y cruzando este por la calle Real, continua por el 
camino y callejas de Torrelaguna hasta las Praderillas que vuelve á te­
ner las 45 varas de trasverso, donde hay un descansadero, sestil y abre­
vadero del arroyo llamado Jobalo, que siguiendo su margen de dicho 
arroyo por la parle del Saliente, linda con el puente de piedra del cami« 
no de Torrelaguna, único descansadero, sestil y abrevadero para todos 
los ganados del pueblo y trashumantes. Desde el espresado puente de 
piedra ya citado sigue todo «1 arroyo abajo de Jobalo; por parte del 
Saliente hay un paso de poca estension para pasar toda clase de gana­
dos al sitio de la Huertona y tierras de los particulares. Concluida esta 
operación pasamos al sitio llamado Peña del Santo, donde aparta de la 
Ciftada-cordel anterior un coladizo de 15 varas trasversales para las ser­
vidumbres del tercio de las Guijuelas y prados particulares. Desde este 
JÍUÍÍÍO pasamos al sitio titulado del Egido, y a la salida de esta poblaelon 
dá principio un paso coladizo que dirige al abrevadero del arreyo que 
llaman de Lozoyuela siguiendo al sitio do Cancharral y las servidum­
bres de los prados y tierras de los Berrocales, Puente del Canto y otros 
sillos. Todos los puntos de cañadas, pasos, coladizos, descansos y abre­
vaderos que existen y cruzan por esta jurisdicción están enteramente 
espeditos para la servidumbre pecuarias entradas y salidas y a las po­
sesiones particulares á que están destinadas, mandando se saquen dos 
copias de este original y se remita una al Excmo. señor gobernador 
civil de la provincia y otra al Excmo, señor Presidente de la Asociación 
general de ganaderos del reino. Asi lo mandaron y firman con sus mer­
cedes, de que certifico.—El presidente, Melquíades Reguera.—Juan Ló­
pez mayor.—-Jacinto López.—Juan Martin.—Ventura Fernandez, secre­
tario.—Lo copiado concuerda con su original á que me remito, certi­
fico y firmo con el V.0 B.* del señor alcalde y sello del ayuntamien­
to en Siete Iglesias y marzo cinco de mil ochocientos sesenta y 
tres.-V.* B." El alcalde, Melquíades Reguera. 

Vifrruiu FlEMAMDtl, 
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XíÉL QüEéb DE CHESTER Y DEL MODO DE IMITARLE. 

Cida año se nota mas la necesidad de atender con raayor cuidado á la 
fabricación de los quesos. Esta, en ciertos paises eslranjeros, es una 
granjeria de inmensa importancia, y entre nosotros, si los ganaderos es­
tudiasen el asunto, seria para la nación un pingüe recurso. Los quesos 
kieuna comarca difícilmente se ¡mitítt con leche de animaleé que pastan 
«n otra; pero téngase entendido que no es necesario esto para mejorar 
*ste M « c t o ; basta que se empleen las mejores prácticas: s. el queso 
m sale igual, lo tendremos de calidad superior al que antes fanneaba-
tnos Con lo cual, sí el precio no es tan alto como el que nos viene del 
«t ranjero . ife&jrtá será mas subido que el que actualmente tiene. 

Véase cómo describe un práctico el ttiodo de fabricar el aiamado 

queso de Chester: 
cEs indudable que hay unos suelos y pastos mas favorables que otros 

páralos Quesos. Loáliabitóntes del condado de Chester, en Inglaterra, 
ademas de que los suelos y pastos les son muy propíos para este comer-
C.o aplican párticular euidado é la fábrica de sus quesos á fin de man­
tener la 'repúUcion que hab adquirido. Conviene, antes de entraren 
ottas particularidades, informar al agricultor del t ra ta ra ien lo^ estoi 
l i ába l e s observan con su. ganado vacuno. ' a 

La ^tacion en que se hace el quesé bueno y fin^ en esté Condado es 
desde principios de mayo hasta fines de setiembre: hacia mediados de 
abril sueltan las vacas á los pastos, y entonces empiezan á hacer quesos, 
qüe no siendo de consistencia firme, se ahuecan, se ponen l íenosle 
ojos pierden su figura y no sonde buen gusto; y es porque en este 
tiempo abundan demasiado en jugo las yerbas y no producen en esta 
*>ca«ion leche propia $é& hacer buenos quesos. Los habitantes, pues. 
<ie m e cokdado sienten tanto este defecto dé la leche, que guardan 
para sti peculiar uso todos los quesos que sacan el mes de abr.l y ob­
servan la gran precaución de no enviarlos al mercado para no desacre-
4ar sus quesos, que tienen grandísima reputación, y no arriesgarse a a -
€un menoscabo en el gran comercio que mantienen de este ramo de la 
•economía. ,. . . , , • . 

Ninguna cosa mas diversa que un quesd hecho en el condado da 
Chester en el mes de abril y otro fabricado en lo* primeros qnmee días 
de ma™, lo que muestra no poder ser sino efecto del pasto, que no da 
lecha favorable al queso hasta que haya pasudo un poco la salid, 
fuerte de la yerba. Algunos agricultores han atribuido este defecto de 
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ios quesos de este condado en el mes de abril á ciertas malas yertas, f 
particularmente á los mastranzos, lo qus es error, porque ios mastra'n-
aos se crian por el verano, y así. si produjeran este efecto, subsistiendo 
la causa, el mismo permanecería también todo el verano; solamente, 
pues, la grande abundancia de les jugos de las yerbas es quien pueda 
causar este accidente en los quesos que se hacen hacia abril. Por eso la 
estación del buen queso únicamente dura cinco meses en este condado; 
y si los naturales continúan en hacerlo despiles de San Miguel, solo es 
para su propio uso y jamás le llevan al mercado. En abril sus pastos 
abundan mucho en jugos que no convienen al queso, y en octubre están 
muy decaídos, lo que prueba bien que la bondad del queso depende en 
gran parte del alimento de las bestias. 

En efecto, los pastos de Chester son tan ripos, que no se necesita en-
riquecer la leche con la nata para hacer su queso. Todos los quesos de 
este condado se hacen con leche caliente, tal como sale de la ubre de la 
vaca; sin embargo, se observa de no servirse de la leche de vaca recien 
parida. Ninguno debe ignorar, la esperiencía ío enseña, que esta leche 
no es propia para hacer queso sino tres ó cuatro meses después que pa­
rió la vaca. • >: 

Luego que la leche de la mañana ¡lega á la casa se la euela por un 
lienzo en una gran vasija, donde se echa consecutivamente el cuajói 
cuatro cucharadas de cuajo bastan por lo ordinario para la cantidad de 
ieehe. de que se saca un queso del peso de cien libras. Hay lecherías en 
mié condado que hacen dos quesos de este tamaño todos los días du­
rante cinco meses del arfo. Después de haber puesto el cuajo en la leche, 
sé cubre el cubeta por media hora: se tiene particular cuidado de no 
echar demasiado cuajo, porqie si se pusiera escesiva cantidad ha-
ría amargo el queso: después sé descubre la vasija y se aprieta la cuaja­
da hácia el suelo; se ta loma con una gran taza, habiendo antes quitado 
él suero; se rcmpe la cuajada con las manos y se trabaja por largo 
tiempo: ejecutado esto, se añade una libra de sai á un queso de cinco 
liferas, y se mezcla con la cuajada, é incorporado lodo se pone la cuaja­
da en un lienzo bien fuerte sobre una tabla á secar. Cuando el suero 
cesa de gotear, se pone el queso en el molde por cuatro horas con buen 
peso encima, y pasado esté tiempo se lleva con el molde á la prensa. 

Al cabo de cuatro horas se quita de la prensa y del molde, se le salan 
los lados esteriores, se ie envuelve con nuevo lienzo mojado y se vuelve 
áponer en el molde para llevarlo otra vez á la prensa por cuatro horas. 
Se prepara una salmuera fuerte de sal y agua, en que se tiene el queso 
cubierto de salmuera por ocho días: después de míe tiempo se taca de 
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la salmuera y se pone á secar y endurecer de este modo. Se torta una 
buena cantidad de juncos, que así verdes se estienden sobre una tabla 
ancha, y encima se coloca el queso, que se deja reposar el primer dia. 
Al dia siguiente se le vuelve por ia mañana enjugándole con una lela de 
cerda, operación que se repetirá todos los días por tres semanas. Pasado 
este tiempo, se quita el queso de encima de los juncos y se le pone m 
el entablado, donde se le da vuelta, frotándole cada tres días una re í 
hasta que viene á estar firme y duro: entonces es cuando el queso se en­
durece. En especial se cuidará mucho de revolverle y frotarle, sin lo 
cual no adquirirla el grado necesario de dureza para preservarle de que 
se enmohezca y de otros accidentes. Después que el queso se ha endu­
recido lo correspondiente, se le frota bien ron manteca de vacas; en 
esta operación se emplea por lo común media libra de manteca para un 
queso que pese cien libras, y es esencial el tomarse este cuidado para 
conservar la ctrtezu en buen estado y mantener siempre fresco el queso.» 

EDAD DEL VINO. 

Coa este epígrafe hemos leído en el periódico francés L& MonUeur 
yinicol un curioso articulo en que ha concretado las diversas opiniones 
en que están divididos los agricultores, rechazando con juicioso criterio 
la preocupación general de que este líquido espirituoso m tanto mejor 
cuanto es mas viejo, lo cual no pasa de un error arraigado por falta de 

, meditación. 
Este caldo, como lodos los productos de la tierra, está sujeto á las 

leyes invariables de la naturaleza y de consiguiente está sujeto como los > 
demás séres á pasar por la adolescencia, la juventud, el vigor de la edad 
adulta y la decadencia que produce la vejez; asi este producto tiene 
mucha analogía particularmente con la mujer, que á medida que entra 
mas temprano en la edad nuvil mas pronto cesa en sus funciones, mien­
tras que la mujer bien constituida conserva su vigor y buenas cualidades 
hasta edad muy avanzada; y de la misma manera el vino confortante y 
espirituoso con aroma grato también conserva por mucho tiempo tan 
ventajosas cualidades; es decir, que en proporciones análogas entre la 
mujer y el vino las consecuencias dependen de las buenas ó malas cou-
diciones y d«l temperamento de ambos: así es que algunos vinos comien­
zan su decadencia á los diez años, otros se conservan despees de medio 
siglo, y algunos no pasan desde uno hasta cuatro años el tiempo de 
pederlos usar; por estas consideraciones, fundadas en la esperiencia, 
r«comeBdamos á los cosecheros que no se dejen alucinar por preocupa-
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clones canonizadas por la costumbre inseparable de la pereza. Que es­
tudien con prudente obsenracion tan recomendable producto para me­
jorar ios vinos flojos y para conservar los que reúnen la ventaja de b 
longevidad que no puede ser indefinida; y acerca de la referida preocu­
pación citaré un caso muy notable. Yo halak recorrido las principales 
bodegas de Andalucía, la Mancha, Caslilla y Navarra cuanáp los acon-
leciuiientos políticos de nuestra patria me obligaron á emigrar, y enmis-
escursiones por el estranjero aporté en el año 1828 a la populosa y her­
niosa ciudad libre de Brémen, en la cual uno de sus objetos mas nota­
bles es la bodega de vino del Rhin, que se halla sitiada en unos salone» 
espaciosos que forman las cuevas deja cas» municipal, y el depósito de 
vinos que en ella se encierra forma uno deJos mas pingües producto* 
de aquel ayuntamiento y cuyo origen es el siguiente: En el s^lo XV los 
cosecheros de vinos de la orilla del Rhin, encontrándose eBunasituacian 
apurada por la baja de sus caldos, acudieron á la municipalidad de 
Brémen pidiéndola una anticipación considerable para continuar sm 
labores, y les fué concedida dejándoles en Apoteca sus vino^ 

Tal es en resumen el origen de este depósito, cuyas muestras se han 
conservado siempre en las cuecas de la casa munisispaí, y cuya antigüe­
dad se supone que tiene la deT empréstito realizado; es decir, mas 4e 
cuatro siglos; y imo de los mayores obsequios que se hacen á lo% viajeros 
por aquellos opulentos banqueros, es el convidarlos á cenar varios man-
jares especiales, entre los cuales entran como de rigorosa etiqueta la* 
óstras, unos pasteles ó empanadas llenas de pescado y el vino de 4001 
años, que se estrae de la cuba que bajo la denominación ele San Pedro 
ocupa el primer lugar de la sala, y en elja siguen por rigorosa antigüe­
dad los doce apóstoles. Hay un conserje con sus corre&pondlfiníes mo­
zos, el cual está encargado de aquel depósito y de observar rigorosa­
mente las reglas de conservar aquel recinto y la Ilusión dse que el vino-
de San Pedro cuenta mas de 400 años, pues al sacar una botella de 
aquella cuba se reemplaza inmediatamente con la de San Pablo, y asi 
sucesivamente hasta el último de los discipulos de Cristo, que se rellena 
con el vino mas antiguo del gran depósito establecido en otra sala in-* 
mediata. El precio de ja botella de San Pedro es el de 5^0 reales, del 
cual apesar de mis protestas, de m¡ falta de inteligencia en ía materia y 
de ser aquel bálsamo tan poco agradecido de mi tncomp^61^ est^^S0' 
na tu.yjB mas remedio que probarlo y manifestar por política á mi cor­
responsal que jamás habla calado un néctar mas esqmsilo. 

¿etiréme á mi alojamiento preocupado con las ilusiones de aquel día, 
que habla terminado tan felizmenfe sin imaginar oi remotamente que 1» 
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sangre del apóstol había de convertirse en un tristísimo desengaño ds 
los muchos porque atravesamos durante la carrera de la vida. Quiso la 
casualidad ó mi mala suerte que en la diligencia en que tomé asiento 
para seguir mi viaje áHamburgo fuese un viajero instruido y de buen 
humor que me habia conocido en la posada donde estuvimos juntos, y 
preguntándome lo que habia visto de particular en Brémen, le manifesté 
qua habla visitado dos cuevas notables y dignas de la atención deí 
viajero. La una la de su iglesia principal, en la que por la naturaleza de 
•u terrazgo se conservan imputrefactos los cadáveres, presentando va­
rias mómias perfectamente conservadas; y la otra eran los longevos vinos 
de la casa municipal , que databan de mas de 400 años, á lo cual el 
compañero de viaje soltó una grande carcajada lamentando la su­
perchería délos bremenses para engañará losestranjeros con una false­
dad tan palpable, pues bastaba recordar las diversas invasiones délos 
ejércitos franceses que hablan atravesado toda la Alemania para deducir 
la verdadera antigüedad del bálsamo de San Peáro, que vendían á 10 
duros la botella!.... Di las gracias por el desengaño á mi compañero, 
flcual me añadió!: «Señor de Arango. lodo es mentira en este mun­
dos» y yo le contesté: «No estoy conforme en tan desconsoladora máxi­
ma, pues las mómias de la iglesia de Brémen son una verdad,' 

mOGüLA€lON DEL VIRUS COMO PRESERVATIVO BE CIERTAS 
1MFERMEMDES. 

Entre las plagas mas perjudiciales al ganado vacuno es la peripeumo-
niat ó sea la inflamación del pulmón, y al lanar la morriña: ambas do­
lencias han sido estudiadas por los mas inteligentes veterinarios y por 
los mas cuidadosos observadores; y. después de reiteradas esperiencias 
para neutralizar este contagioso azote , se ha encontrado que ¡a vacuna, 
suministrada con prudente oportunidad, ha producido ventajosos re­
sultados. 

La inoculación de la peripeuraonía se ha realizado con buen éxito: 
con la sangre que se estrae de la parte inferior de la cola del animal ata­
cado, y por medio de otra incisión ejecutada en el mismo sitio del ani­
mal que se quiere preservar, ó detrás de las orejas, ha dado resultados 
muy satisfactorios, produciendo esta inyección una novedad favorable 
en los síntomas del animal inoculado. Sin embargo, este remedio se 
presenta como en embrión para que los hombres de la ciencia y los afi­
cionados a la agricultura lo eitudien y lo modifiquen para conseguir su 
mejora. 
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Con respecto á k morriña , ¡as esperiencias verificadas en ei gawacfa 
lanar han sido mas positivas y favorables en sus resultados. 

La morriña dura regularmente dé tres á cuatro meses, y, como la v i ­
ruela y otras erupciones, preserva al fanimal que la sufre de segunda 
erupción. 

La elección del virus de las pústubs. escogiendo los animales mas, 
sanos, debe eslraerse después del sesto dia del sufrimiento, en que se 
considera el periodo del decrecimiento de ia enfermedad; se recoje la 
pane serosa que corre después de la sangre; se guarda en frascos ó en­
tre dos cristales, como se acostumbra con la vacuna, y para la operación 
se le dan dos ó tres picaduras ai animal con una lanceta en h parte su­
perior d inferior déla cola, en que con m .̂s facilidad puede introducirse 
el virus. En cualquiera de las estaciones del año puede practicarse; 
pero con mas buen resultado se obtendrá en la primavera ó en el otoño' 
y apenas se aparece la epidemia conviene apresurarse á realizar la ope­
ración en los ganados que no están atacados de ella. 

También se ha probado otro medio de inoculación por medio del a l i ­
mento, que conviene usar con discreta observación. El método consiste 
eo preparar un alimento compuesto de harina de centeno mezclado con 
el Virus de los animales infestados, sazonando este alimento con la sal 
conveniente, procurando que este medicamento lo tomen eo ayunas. 

En cuanto á la enfermedad de la peripeumonia, es tan perjudicial al 
ganado vacuno, que hasta ahora todos los remedios del arte han sido 
insuficientes. El mal se presenta unas veces con carácter agudo y otras 
se convieríe en crónico. 

La inoculación se realiza con poca diferencia como la del ganado la­
nar, ejecutando en el animal que se inocula algunas picaduras en el 
cuarto trasero inmediato á la cola, con la sangre de ios animales muer' 
ios estraida de los pulmones. 

Tanto esta enfermedad como la morriña es peculiar de ambos anima-
les y no es contagiosa para ningún otro de diferente especie. 

Repetimos á nuestros lectores que ofrecemos las precedentes indica­
ciones para que las estudien y apliquen con juiciosa perseverancia hasta 
cerciorarse de sus resultados. 

A, DE A. ' 

UBílANZA A l VAPOR, 

Tenemos el gusto de anunciar ai pais que el arado de vapor trabaja 
sm contratiempo ni interrupción hace dias en h posesión de Caño-gordo, 
a un kilómetro de esta corte, yendo por la paerla de Alcalá. 



ECO DE LA GANADERIA. f r , 4S7 

Asombra la labor que hace, no por laj estension ;de terrenojque la» 
bra diariamente, no llega á Icinco fanegas, sino por) la escelencial del 
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trabajo. Solo viéndolo se puede formar idea él. Prot'undiia 9 pulgadas y 
reraueTe la tierra de un modo qm ao deja nada que desear. 

Ahora no se cultiva con el arado, sino con el escarificador, cuyo apa­
rato está representado en la figura 57. 

Como el terreno está tan duro y seco, y como se remueve á una 
profundidad á que jamás ha llegado la reja del arado común, la vertede­
ra opondría gran resistencia, aunque no es pequeña la que opone el es-, 
carificador. Cuando se dé otra vuelta, la tierra, ya removida y mojada, 
estará mas suave, y entonces se echará el arado, y cada dia la tarea po­
drá llegar á ocho fanegas de ostensión. 

PABLO CIROJI. 

m 

ENSAYO DE UNA PISADORA. 

Habiendo oido hablar con variedad sobre el mérito de la pisadora, 
hemos querido hacer nosotros mismos el ensayo á fin de tener un juicio, 
exacto de ella. 

La prueba se ha verificado en los alrededores de Madrid, en una bo­
dega cerca de Getafe. En ella habia cuatro pisadores, los cuales al ver­
la, eon̂ o sucede siempre, desconfiaron del resultado. «No hay mejoi; 
máquina que los piés,» decían á coro. 

Juntáronse varios curiosos del pueblecillo: se graduaron los cilindros, 
y empezó la maniobra. ¡Qué desengaño para ios incrédulos! Un cuarto 
de hora duró la prueba, y en tan corlo tiempo pisó, no diremos pisé, 
que no es exacta la espresion, planchó 96 arrobas de uva. Todos convi­
nieron en que es para la pisa mejor máquina que los piés la pisadora. 

La casca queda en la mejor disposición; todos los granos destrozados, 
la pepita entera y el escobajo sin haber sufrido presión ninguna. 

Aconsejamos á los cosecheros que adquieran tan útil instrumento. Su­
ponemos que en el trabajo de un dia no se obtendrá labor á raion de 
*l» arrobas de uva por cuarto de boraj mas aunque rebajemos una ter-
« -ra parte, siempre tendremos con ella en i2 toras una pisa áe 3.600 
lu rubas de uva. 

ANTOKIO VAtorviMO. 

ABONOS PULVERULENTOS. 

f Los huesos, antiguamentepespreciados en España, son ahora busci-
dos por todas partes por comisionados ingleses y franceses. Ultimamen­
te hemos visto, en un puertojdel Mediterráneo un gran cargamento con 
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deslio á Sefilt^ y otro cm destino ^ Marsella. Presumirnos que o! pri-
pero se remitiría desde Sevilla á cualquier puerto de Inglaterra. 

Varios labradores, enterados del particular, ensayaron hace d̂ s años 
los huesos como abono, no habiendo tenido un resultado tan satisfacto­
rio como esperaban. Esto nos han escrito do§ propietarios de Andalucía; 
y preguntando nosotros cómo habían empleado los huesos, acaban de 
contestar que fjnterqs, tâ es como los habían escogido. 

Los huesos son efectivamente un ipagnifico aSwo; lo es tanto, que 
saliendo a subido precio los llevados^ Inglaterra, todavía los que los 
^san hallan su adquisición ventajosa. Y loquees bueno'én otra parte 
bueno será en España si en la aplicación se procede con linoéinteligencta. 

Los huesos ferUlitan la tierra descomponiéndose; sino se descompo­
nen, no pue^eq combinarse con las plantas. Para servir á estas de ali­
mento tienen que hacerse solubles, sin lo cual las raices no se asimilan 
sus principios compqpentes. Esto se consigue pulverizando los huesos. 
Cuanto mas menudo sea el polvo de los huesos, mis rápidamente será 
asimilado. Un hueso enterrado al pié de una vid le aprovechará al cibo 
de cqatro años, por ejemplo; csp^cidQ en polvo alrededor de la cepa, 
le aprovechar^ el año priipero. 

Advertimos á los labradores que e ^ no es pura teoría: confirman 1© 
que acabamos de esponer los resultados! obtenidos por aquellos que han 
empegado á abonar en los alrededores de Madrid con serrín de hueso. 
Entre ellos citaremos el inteligente labrador don Lorenzo Somera, que 
cultiva una buena hacienda en Mejorada. Hace algunos años esparce el 
serrín que dejan los peineros, y en la tierra en que lo verifica la cosecha 
ha sobrepujado tanto á las de las otras fincas, que está resuelto á aumen­
tar el consuma, cuanto le sea posible. 

El efecto es mas pronto en las tierras de regadío, pero mas duradero 
en las de secano. 

PABLO GIRO?». 

REUNIONES TERRITORIALES. 

A nadie se ocultan los inconvenientes grandes que trae la división dt 
la propiedad cuando llega al estremo: las ventajas que traería la r t -
union territorial para las labores, las siembras, cosechas y para el siste­
ma mismo de cultivo y de producción, para evitar las molestias conti­
nuas que nacen de las servidumbres que unas heredades deben sufrir 
en favor de otras, para la construcción de caminos de servicio, para las 
operaciones de desagües, para inspección de la propiedad, en fin pirs 
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otros muchos objetos importantes que dejamos de enumerar, son 'de» 
masiado evidentes y nos escusan el demostrar su conveniencia. Algunos 
esfuerzos laudables pero aislados se han hecho en este sentido, aunque 
sin resultados generalmente por las exorbitantes exigencias de la parte 
buscada, que cuasi siempre tiene tanto interés como la que solicita en 
verificar la reunión, y sensible es que este obstáculo con que se tropie-
3?a á menudo sea causa de que transacciones cuya gran utilidad reco­
noce todo el mundo queden sin efectuarse. 

Triste es sin duda para el labrador llevar30 o 40 fanegadas en o0 ó 60 
heredades que aumentan considerablemente los trabajos de esplotacion 
y le impiden muchas veces emprender mejora» que le serian fáciles sí 
pudiera formar uno ó dos cotos redondos con las tierras que tiene en 
arriendo; pero doblemente triste es para el propietario ver sus posesio­
nes divididas en tiras de terrenos que ni le permiten distinguir lo que 
es suyo de lo ageno. 

.Ejemplos tenemos de varios países en que la reunión territorial se ha 
hecho en grande escala,,y esto demuestra la posibilidad de que tuvie­
ran buen resultado los medios que aquí se pudieran emplear. Cuales­
quiera que fueran creemos serian bien recibidos, y si algún pueblo en 
que mas facilidad haya para verificarse la reunión se decidiera á hacerla, 
en el trascurso de pocos años se obtendría sin duda que otros siguieran el 
ejemplo. Lo que conviene ante todo es dar principio para que se palpen 
sus ventajas y se adquiera el convencimiento de que se puede hacer: 
conseguido esto, la continuación será obra del tiempo, y la reunión 
territorial llegará sin duda á ser una verdad. 

Difícil es la solución de este importante problema; pero ejemplos te­
nemos de reuniones realizadas en grande ostensión en Rusia, en Sajo-
uia, en Baviera y en toda la Alemania; en algunos puntos por acuerdo 
voluntario de las partes interesadas; en otros por medio de disposicio­
nes legislativas. Comprendemos que por estas el individuo aislado se 
•ncuenira obligado por la mayoría á hacer el sacrificio de una propia-

que tiene á veces interés en conservar, y que si nos dejáramos lle­
var demasiado adelante por este principio, llegaríamos al comunismo; 
pero en un país en que con respeto se miren las disposiciones de su 
genuina representación habría derecho de esperar que con agradó se 
recibieran las medidas que se pudieran dictar para tan importante 
objeto. 

EUGENIO DE GARAGARZA. 
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MEDIDAS SUPERFICIALES Y AGRARIAS. 

La umdad.usual d . las medidas superHcialas es la dr¿<,. qoe es Igual 4 

^ a u t ; ^ ; 8 ^ 
igual a 143,115 varas cuadradas. 

El valor de süs múltiplos es el siguiente: 

6 8 ^ ^ ÓCÍen área8' qUee8ÍgUal:á Ulia celemines y 50 

El valor de sus divisores es eHsiguiente: 
La centiáréa, ó centésima parte de área, 4ue es igual al metro cua-

^d i r1 varas cuadr3das'ó ,o que -!o mW ^ 
Para mas Facilidad del lector se ponen las sigüiéntéS tablas. 

Fanegís. 

1. . 
2. . 
5. . 
L . 
5, . 

i . 
2. 
3. 
4. 
5. 

TABLA PRIMERA. 

Reducción de fanegas i h e c t á r m . 

Hectáreas. 

0.643 
1,287 
1,931 
2,575 
3.219 

Faaegas. 

6. 
7. 
8. 
9. 

10. 

TABLA SEGUNDA, 

Reducción de celemines á áHas . 

Aréas. Celemines. 

5,366 
10,732 
16.098 
21,463 
2é,831 

6. 
7. 
8. 
9. 

10. 

Estadales. 

1. 
2. 
3. 
4. 
5 . 

TABLA tSRCERA» 

Redwccim de estadales á centiáreas. 
Centiáreas. 

a.. 

11,179 
22,339. 
33,539 
44,719 
85,899 

Estadales. 

6. 
7. 
8. 
9. 

40. 

Hectáreas. 

3,865 
4.307 
5,151 
5,795 
6,439 

Areas. 

32,197 
37,56-1 
42,930 
48,296 
33,663 

Centiárets. 

67,078^ 
78,258 
89,438 

100,618 
111,798 



TABLA CtlARéA. 

Reducción dt las diferentes medidas agrariatte ^ « prwiHéíoi ^ 
ciZaTet atas nueva* medida, del stsiemamétnco. 

Areás. 

La fanega de Albacete • 70.515 
La tahulla de Almena de regadío. . . H.*»» 

__. de secano. . . 64,413 
Lafané^adeAvila comun. . ., ,. . 39 ,315 

_ — de puno. . . . • 41,435 
LaábnÉadádeviñaáeid. . . • • 
La huebra de id • • ^ 6 5 
La pensada de prado de id. . . • • 59 ,145 

La fanega de Badajo*. 6 * » ^ 
La pensada de Bilbao. . . . • • • ^805 
La fanega de Canarias. . . . . . 
LadeGaslelton.. . • • • - • • ¥ 1 5 
La de Ciudad-Real. . . . • • V ' 6 M ^ 
La vesana de Gerona. . . • • . . 21,815 
La media fanega de Grariada. . . . 27,355 
LadeGuadalajara. . . . . . . . f fif 
La de Guipúzcoa. . . . . . i . 34.325 
La fanega de Huelva. . ^ * • • • 35,905 
La de Huesca. . . . . . ^ • • J^J® 
U d e W . . . . • • • • " 6 ^ 
La émina de León. . . . • • • 4 l*"fiDO 
El jornal de Lérida. . . . • • *3'583 
El ferrado de Lugo. . • • V ' • * ' ú ™ 
La fanega de Madrid ^ 4 5 
La cuarterada de Mallorca. . . . • 43'03* 
El día de jornal de Oviedo. . . . . 12,585 
La obrada de Falencia. . • • • • 53'8i5 
La robada de Pamplona 8,985 
El ferrado de Pontevedra. . . . • 6'295 
La fanega de Soria. • 22'365 
La cana de rey de Tarragona. . . • b ü ^ D 
La fanega de Toledo ^ ' f ™ 
La fanegada de Valencia. . . . .. « *'ú™ 
La obrada de Valladolid, *b'5V5 
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fanega <!• Vitoria. . . . . . . 25415 

La de Zamora. . . . . , \ 33 545 
El caaTíal de ¿aragola. <. > ^ , ^ 2,385 

K E V I S t A C O M E R C I A L 

' Ef «cmpo está Unvioso: la tierra otoña por todas partes admirablemente 
y en muchas empezará la siembra de cereales tan pronto como .alea el «>I 
y aclare. 0 

En la prorind» de Madrid ha concluido la veádimia: en Táttés pueblos de 
Castilla todavía no ha empezado. Con las lluvias actuales algo perderá la 
cahdad del vino, si no aguardan los cosechéis pata reootecta* la ̂ v« á m t 
«e sdlee unos dias. 

Bien se pondrá él campo de yerba: los ganados éü de esperat en^n *or~ 
dos en invierno. 

El fruto de bellotá es abundante : los que tienten dehesa para cochinos, 
buscan con afán este ganado para engorde, lo cual es causa dé que sus pre-
p a n c a d a ve. mas subidos. A 57 rs. arroba se han vendido alguna. 

En Inglaterra se sostiene firme el precio tfe los Aeréales. Se han hecho al-
«unas demandas de ios puertos de aquel pais á los de Francia, y esto, como 
es natural, ha producido «na ligera alza en los mercados del imperio, sobre 
*odo«n los del Norte: en el Mediodía no se ha hecho todavía tcuút el movs-
«uieato. 

Los precios de lanas continúan sin ¿UfcéraéÜoé, 
Véase nuestra correspondencia: 

«r íS f JS?Sf k"*1*' El tiempo continua seco, aunque con alguno, 
preparativos de lluvia. Se están cortando los maíces y preparando las tierras 
fecos EV^H^Íat08*,L08 bar!)ech08 86 raa^eneS b i S l o s p a ™ 
T V i ^ ' ^ Í T d0 derCere*le8 P^?11^^» demandas de ningua género. 
J n ^ A flk^ faW cebaJda' de 23 á 25; mala, de 30 á 34, garbín: 

Aldthueta deValdeperiUo JO de setiembre. El tiempo sieue áspero con 
K n o ^ f n 8 ^ ^ en,:an ' ^ ^ l*bo™ de seraen^a otoño es S?m?n*ft 2 nTJjMpai8', 8Í° embar«0 de «i día 9 del presente cayó una 
tormenta de piedra en las inmediaciones de este pueblo, causando un nota-
de b S n í ^ J S 8 ^ ^ ^ ^ frUta8' a,ub5alei y otr08 artículos de veídur» t n ^ T T A ^ Í ^ T ' A ^ r áe e8t0 ^ fanado sigue bueno. Trigo 

ia á o f r,8-íane?a; id- mo«aj0' de 28 á 30; centeno, de 20 i 22; 
cebada, de 19 á 20; alubias, de 70 á 72; garbanzos, de SO á 100, sesun cali-
ML^T^ÍÍ*?8 r8' Cánfcara; Vitt0 dQ raala calidad, de U a 14: fdem 

« „n . a5 ; lana <!n.trefina. de 70 á 73 rs. arroba; carneros de 
S í í ^ i h 8iegUa Cílll(iad; PRIINAL«8' de 50á52; borregos de la últ ma 
cria, de 38 a 42, los cuales son muy buscados 
ñaf h l ^ i í í f ^ 1° de 9etiei?bre' para sumo beneficio de los olivares y vi-L«wñTnff0 la8a^a.8 ^otoño; y sí la temperatura fresca continua, 
tamban los ganados mejorarán su actual esUdof Trigo claro? de iS á S 
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rpilps fanecafidetü candeal, á 46; cebada, á 32; habas, á 36; garbanzos, á 
48 Ídem tiernos, á 120; aceite, á 48 rs. arroba; vino, de 28 á 32; lana, á 100; 
carnero, á 17 cuartos libra de 16 onzas; cabra, a 14. 

Huerta de Abajo (Burgos) 1.° de octubre. El tiempo inmejorable, con in ­
termedio de todo; se han sucedido abundantes aguas, por cuya razón se ha 
hecho una buena sementera. El campo para el ganado es Otoño ño conocido: 
los rebaños han marchado para Estremadura; van en buen estado de carnes, 
las montañas han dado un resultado inmejorable. LoS cereales han bajado 
seis reales en fanega. Trigo mocho de 94 libras, á 38 rs. fanega; alaga, 
á 36- centeno á 26; cebada, á 22; aceite, á 56 rs. arroba; vino, a 14 rs. can-
taro' este caldo bajará bastante, en razón de la abundante cosefcha que se va 
á recolectar dentro de cuatro ó seis dias. Las pilas de lana se han vendido 
en su mayor parte para la fábrica de Bzcaray á los precios de 108 á 113 rs. 

^fiartanoa de Duero (Burgos) 3 de octubre. Durante el mes último ha eá-
tado el temporal seco, pues á pesar de haberse presentado aparatos de lluvia 
no se ha generalizado como se esperaba. En algunos puntos de las inmedia­
ciones ha llovido algo, aunque ha sido muy poco, de manera que aun cuan­
do se ha dado principio á la siembra del centeno, ha habido necesidad de 
deiarla por encontrarse la tierra tan dura, que no da lugar á hacer las labo­
res Las lánas han estado paralizadas en todo ei mes. Los ganados lanares 
son*muy solicitados, especialmente los borregos; estos se venden á 36 y 31 
reales uno; los primales, á 48 y 50; ios andoscos, a 06 y 58, y los carneros, 
á 72 y 74 Mucha salida y subida de precio en los cerdos, con especialidad 
los lechones. Trigo puro, á 35 rs. fanega; ídem común, á 24; cebada a 20; 
ceñteno- á 19; garbanzos, á 28 rs. arroba; arroz, a 32; aceite, a 74,64; vino, 
á 24; aguardiente, á 62; carnero, á 2 rs. 36 cénts. libra; tocino salado á 4 

Ouenca 6 de octubre. Trigo, á 35 rs. fanega; cebada, a 28; aceite, a 62 
réales arroba; lana negra basta, de 80 á 90; ídem entrefina, de 95 a 100; car­
ne, á 2 rs. 84 cénts. libra; carneros, de 68 á 72 rs. uno. 

A N U N C I O S . 

I A HüiRTA-JARDITÍ DE MATARO 
. • . • (CATALUÑA) 

B E L O S S E Ñ O R E S NON E L I É]HIJ0, P R O I E E O O R E S D E L I N S T I T U T O D i A G R I C U L T U R A . 

Estableeímient» ajerícela único en su ©lase en E s p a ñ a ^ O p a i í 
depósito de semlllas.-Plaza deSla. M a n a , 4 , Barcelona. 

Dichos sefiores tienen el honor de participar á ios aficionados á la 
agricultura que cultivan numerosas colecciones de vejetales. tanto det 
pais como del estranjero, y que á fin de facilitar la propagación de es os 
remite gratis y franco de porte á quien lo pide: 4.° El catalogo de las 
hortalizas, plantas forrajeras y de pastos. 2.° El que contiene las sera.l as 
cebollas y tubérculos para flores. 3 / El que comprende hs áe arboles y 
arbustos para bosques y jardines. 4.° Un prospecto del cultivo del algo-
don, según ensayos practicados. ]„„ 

NOTA. Los mismos catálogo» espresan, a mas de los precios las 
condiciones bajo las cuales se remiten las semillas para las demás pro­
vincias. ' 1 1 —-
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